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i COiNDlClONES: 

El p*¿o seri 9i(3!iipr« adelantado y eii lUflWlieo d en ietía«de fioil co^ro.—oo 
rre»poii«alt>8 01» F;»iií, A. Lorette, r«e Gau(mrtin,'6t, y J Jones, F«8l>onrg 
Uoutmai'tre, Kl. 

ALAMBIQUES 
Aparatos pa.ra alcoholes de 'i9 A 40 

Id. » aguardientes » 24 * 26" 
. Id. » anisados. 
Alivmbiqaes aguarden toros eon co 

lumna y boya de graduación, serpentín 
y depósito refrigerante. 

Id. completos con baHos maría, aros 
de bi-once, serpentín y depósito. 

Fabricación e8m«rad.i y precios muy 
ecoDómioos. 

Prensas,!azufradores, y cnanto con 
cierne & la elaboración de vinos. , 

Camilo Pérez Lurbe.—Castellini 12. 

BSSDB UADRID 
Sr. Diiector. 
JÍuy seRor mío: Madrid está de

sierto. Lii calle de Alcalá pqha 
Chispas ,̂ y la horchata do chufas.es 
el único lenitivo A nuestros sufri
mientos. 
# o d o el que tiene dos pesetas se 

ha ido fuera, y sin embargo, los 
puntos dé fite)*a no están tan aní-
tliadús como otros Afiós. 

Esto lo digo yo «y lo dice el ba
rrio tnaj'Orraente» y si no cojan us
tedes las crónicas de los correspon
sales de nansii y batista (a) corres
ponsales de verano. 

Y es que la gente ctmlenza. 4 
preocuparse de la gravisiiqa cues
tión de Gaba, 

La guerra seguida desde tan \<i-
jos no calentaba á muchos que^ ha
ciendo d^ su egoismo una atalaya, 
miraban cou indifereácia las notí-
ciascporque venian tan atrasadas».. 
«¿Q^uién lee un ^amAr¿ de semana, 
y media?» ' ^ > 

Pero hoy todos y cada'uno hértios 
sentido dentro Xa influencia: k uno 
se le va el hermano, á otro se le fué 
él amigo, y el amigo y el hermano 
hacen moverse ai resorte patrióti-
co, enmohecido por la falta del 
id,eal patrio. 

España eir.pieza á despertarse de 
su letargo y en cada sacudiraienio 
de GAbeza dé nuestros leones, crece 
la fiereza de este pueblo sano y 
pletórico de bravura. 

Conde y Luque, en an raagrilflco 
estudio que Mama «Figuras do la 
guerra», tieho un párrafo hermosí
simo 6n que hace justici.i á esta ra-

ni en lo que so llamarla violación 
escandalosa dej derecho internacio
nal, si éüte no fuera, coma es, ea-
C'iriiación del egoismo,y do la meni 
tira; ni tampoco en quo le preste 
alie)ito la vieja política de Monroo, 
cada día más opuesta á la natura
leza do las cosas y al curso do la 
historia, sino en que la opiriióu po 
lítica de Europa y América espera 
fríamente el resultado de está últi
ma prueba á que España se enctfeh-
trrt sometida, para jussgar de .su 
dignidad y do su fuerz'i y decretar, 
oii consecuencia, si debe contarse 
entre los pueblos piqgresivos ó en
tre los decadentes: guerra, por tan
to, de excepcional iQiportancia. por 
traer aparejada la más dura de las 
itecesidades, la necesidad de la 
victoria.» 

fLa victoria! Hermosa frase que 
sintetiza la ambición do todos los 
éspafióles y canta la rauei'te de tan
to héroe á quien amarnos eii vida y 
veneramos hoy inclinándor.os ante 
sus nonjbres, gloriosos. 

La victoria en el [«nguaje de la 
guerra es una palabra que desatolla 
expléndidos rayos de luz, pérb so
bre trapos de luto. Los migmoS vlé-
toribsoa recuerdan con J)enB el últi
mo alarido de dolor del énethígo 
que tendieron á sus pies... {>orque 
será eterno^ eti el hambre el sentí-
raj'ento del ntnoiyy en este caso 
más intenso aftu porque España 
castiga IQ» odios de aquellos iagi'«-
tof con la ifke,na tan qua reprende 

- la madre al hijo de »«'«lmk. 
En este caso, qué tiene algo- d« 

la' guerra civil, és casi tan horrible 
la victoria como la derrota, porgue 
al vencer,' Üeshácemós hlieistras 
propias hechuras; perd se ínJponte, 
como dice él Sr. Conde y Luque, la 
necesidad d e í a victoria y hay qiio 
vencer. 

*' ' 
Todo va desquiciándoae: , los fe-i 

rrocaniles, para que todo re8pii;d 
independencia, descarrilan á tro
che y moche, tanto que ya nadie 
debe ponerse en ' camino sin testar. 

Los dístui'bioá'' de orden páblico 
están á la orden del día, y los huel- ¡ 
gulstas de Alcoy siguen aferrados 
á su idea do no trabajar si no rae-
jornn las condiciones do sus traba
jos. Los fabricantes no quieren 

z a d e valientes ,' ofi;ecer hada y la situación v»i sien-
Dice asi; «Por su parte, la ijación I , • ,. 

ha medido exactamente la exten
sión del peligro, y, recogida ¡en sí 
misma, sin alharacas ni declama-
cioues estériles, oon la calma da las 

..resoluciones vJriles,:ha abierto en 
silencio Sus Venas y sus tesoros, si 
nada abundantes éstos, llenas, en 
civmbio, aquéllas de bravura y he
roísmo.» 

Y es verdad: España que albo
rota cuando se trata de admirar al 
perro Paco, cuando necesita ehsal 
zarse lo sabe hacer siii alliaracasni 
declamaciones, colno dice muy bien 
el Sr. Conde y Luque. 

Conde y Luque en cuatro frases 
hace el resumen gráfico de la gran
deza de la guerra de Cuba, porque, 
como dice en otro de los párrafos 
de su estudio, «la gravedad d é l a 
guerra de Cuba no está' solo en lo 
sangriento y dispendioso de ella; 
ni en la crueldad y furor salvaje 
que aculsátt-eñ nuestros enemigos 
las cualidades de una raza inferior; 

(J.) iiM ¡fcto seria para aquellas gen
tes que comen de lo que producen, 
y ol dia que no trabajan no haeen 
compra-

'La huelga os otra Idé las mótfás 
fin de siécle. Él gremio que no se 
declara en huelga, lo menos dos ve
ces por año, se encuentra rebajado. 

Yo no niego que, á holgar tenga 
derecho todo el mundo, pero no 
me decido á respetar que media do-

' cena de títeres con ideas de progre-
bo, que no han digerido Sus cere
bros, inculquen eíi ¡os de los des
graciados obreros tanta sarta de 
estupideces. 

Hoy al obrero se le paga mal, es 
cierío, pero obsérvense las ganan
cias del amo del taller, y s e v e r a 
fácilmente que trabajando éste al
go más, mucho "̂ más de ocho horas, 
diarias, no consigue reunir ni para 
sostener los gastos de su taller é de 
su fábrica. 

El comercio lodo atraviesa por 

una crisis lenta que puede comba-
tiise de cuiílquier rao<io,menos hol-
líando. 

Ks preciso llevar á la, práctica 
teorías qéie sé exponen'ftcñd:» pa
so, teorizar con ihenós daTor y pi^aS-
ticar cóii níás'entuslíismo. 

La prudencia en los dé ab.ijo y 
la protección y It' cm-idad en los 
de affib^f, es la .ún¡c.-\ .^nedida do 
preveivciióu que debiera tomarse 
para esperíjir el L° do Mayo, qufi 
sintetiza más ambición do la nece
saria en el obrero, que la que de
biera-posfior, 'y más tiranía en el 
btirgués que la que debiera ejerci
tar. 

Y no quiero disertar más sobré 
esta cuestión que Vds. tendrán bien 
pensada, sino dar á Vds. un cha
parrón de noticias para i'Otinir»ne 
por ol foro así que haya cumplido 
mi misión. , 

Madrid signe tristón y estos días 
un poco menos infierno. Pedro Bo-
itíorb parece apiadarse algo do los 
'eui'sis'quertos quedamos 6n la llüs-
t í^ Villa d'el oso y el ma'drofl'i.''San 
Sebastian un poco más animado por 
la afluencia de gente en estos dias, 
pero no t»n alegre conio otros años.' 
según me dice hoy un amigo que 
almorzará .qonmigo, pero quu rae 
ha puesto la condición de que al
morcemos en caJzoneJill<M) y la sopa 
con hielo. -

Me dice que tos toros fueron una 
loéuía y que eft áu vida ha Visto 
más mugeres bonitas; yó le envi
dio. No hay nada que jne diga piás 
que una múger hermosa con una 
mtiñtillado bloudii echada, á. I a, ca
ra, con ñores en ol pelo y el brillo 

;quedá 4,'os ojos ' " vista de la pri" 
wera mofla y el sonida> clásico diel 
tarariU.... • ¡ 

) No:hay ««pañol ¿jne hb Armo su 
muerte poir asistir á los toros y de
jarse cogo!" poi' un bicho t'on man
tilla blanca. En cada madroñito de 
ia níantiira se encierra un pensa
miento delicio.so que, al ni.ecerseju-
guetón á iiupulso de: los movimien
tos íJe, Ia,;g.rrtcio/Ja ,ca,becit9,íparecei 
que dice:,.¡anda, tontov i cógeme!»; 
«O^n la mano, no, oon la boca, sí!»; 

—como dicen los; chicos cuando 
juegan 81 «jiguilí,agHill,» bajando 
ysubioildo uíi dulce atado aun cor-, 
delito. . "' ' 

Una' mUecú española acompaña-; 
da do un ¡que te pares! es el acica
te,más seguro para que un íionibre 
bien templado corra hasta .estre
llarse en el inflnítííi, 

¡¡Ea, que me gustan la hiar las 
mantillas con su* mujercitas den
tro!!-^ ::.\t.r' " 

Y sin más, soy i é Udes. tan de
voto coftjo dé' las mantillas, atento 
s. 8;y ahiigó ' 

q'.b. 8. m. 
GARCÍ-FÍ)Í{!NANDEZ. 

Lrt.rcbaja cppezó el. iniitee, y depde 
c|»t6nel8.!̂ b| îpineázddp ;!« eraigraición 
círtfl'genefíi, einpez.indo, aT mismo tjem 
po, á crecer la pobliipiün raurciaoa. ¡lOs 
iiin iigradabld tiocaí por unoj dias las 
brisas del niiir por crí ambiento «jmbalsa 
inado de los ju'dines maróíanosl 

Ir á Murcia en este licmpo es como no 
salir de Cartagena; pues, aparte el via 
je, allí encíeíftrlthos nuestros parientes, 
nuestros ainígos, las lindas pais.inltas 
que animan nuestros paseos; toSo, ea 
^n, leu ̂ flf lesía^^ f 4(fs^a«&-ados á ver 
ímd yi|e!^^ca(ja inflft̂ ŝ  jbiunado * otras 
hentjosurás, á otros atractivos y á oirás 
diversiones.. . i 

• ' • . , • • ^ i ' • • • ' 

¿QuiénnóVaa Mû -cla á Véi las inur-
cianllas y,A decjrlo^ otra ve? que son 
las flores más preoiadns de las riberas 
del Segara? ' 

Ilay que ir. ¡Quién sabe si el ano qae 
viene pólremas liacófId!-

¿Qué sería de nosotros si no tomáramos 
el fresco en el Malecón y pasoár.imos 
por el real de Ii fdrijíí' No nos consola-
riamos nunca. 

Adcrafts, hay que estrechar la mano á 
nuestros compañeros do <BI Pueblo», 
por k) blén q«« ha'bláti ffi' Cartagena 
cuando It^vWltári, y ÜAf (jne dar un 
abraz') ai MttttgO Tr-i'nel'. 

Y después de Ctttapllr con 1«8 murcia
nas y los murciabo», hay qnó i'er loé to 
r o s . ' ' •• • • • • '• ' ' 

RAÜL. 

Microscépicas. 
Que estábamos á la recíproca ora muy 

justo. 
Que habíamos de devolver á los mur

cianos la vijita qué nos hicieron un Agós-
ro, lo sabíamos. Es cosa ésa sancionada 
f of la tósttambre, y ásf que llega Sep 
tieml^re' y la empresa' dol ferroéarWl 
ántítioitt la rebaja éñ el preé̂ to de los bi-
llstéB, no ha:$r bóf̂ a ségdra para eoipreü 
dér Ift niarchá. ' • 

CjrÓQica agrícola 
U curi« lie (|al(ÍBau..-̂ Expon*Dléii d« gn 

nado auitralUno i Europa.T- Nueva le
vadura . :• ,, 

. Muchos sdn los labradoras qae aptuál 
mente tantean In cria de gallinas y fio 
pocos los que en lagar de sonados bene 
ncios, recogen buena cosecha de dcsen-

'¿ara^ev'Álre'n'^lo^oXlü 'Úí&¡ ás^'creo 
hoy en ¡a obligación, aunque no so me 
agrí,<iozcaa 4^ recoFjdarles loe ni4« ele-
roentuies piincipioa ^uo nanea debe o! 
yi ar,B| buon nvioultor, . 

, <E1 primero es aua limpieza Dimia del 
gallmoi'o, suelo, paredes y maderas; te-
,}}p htv c|e,,8er objeto dW asiduo cuidado 
del que á tal.industria se ded,iea: el ene
jo se hixáq buirai' lo manoseada dos dias; 
.jas pa|'^de<se: ,ban .de> bJanqaear e&da 
mes con cal bien viva, to mismo q^alés 
luader^s todí̂ ŝ  El gallinertt< debe eetar 
dispuesto de uaneía •quedas aberturas; 
puedan cerrarse perfectamente á fln de 
desinfustarlo-de vé/, on cuando qUet'Üan-f 
do dentro de él azufro, teniendo an<te8 la 
prccijución da hice r salir las galbnns, 
no dejándolas entrar hasta que se haya 
venlJIado. £}| agua que se les éuíxünistro 
ha du sur bien limpia, corriente y que 
pueda cambiarse dinri»riiento>. 

1JI>8 gallinas no deben aglomerarse eu 
grandes aposentos: es preferible tetfér, 
muchos oon pocMs galfinas cadu uno, 
pnra evitar la propagación de las epide-
roia«, tan iemiî 1»!s en csta'clttso ^é iti-, 
duairias, - ' 

GadHgallinero hade ttfner iinexO Qn 
parque proparuiobado al níiinero de ga
llinas qud él mismoalbergue) á lo métiOB 
4.000 metiv» oaadradus ~ )̂r .eidd^ 100 
cabezas; estos parques disben i«6n;tétíer 
árbolesMiemucha sombra, 'hierba y tie
rra labrada ó rdihoTídA, Wiendé mj;y con 
venteóte para enlerrái* las deye'coionés 
de las avefl. Siempre qa'e se les limite la 
limpieza ó el espacio de que fiUedén 
dispoiier,«e corre el peligro iatiiltránte 
de sufrir grandes pérdidMi 

Lo mejor es, k ser posible, dar A esta 
ckée de volatería entera'libertad/' no 
cerrando m48 qúé los eéitaclés qtté ite 
qoiéraD tetíer á «alvo dé sná lítlaé y de 
• e i i p í é ó . ' • •• '''",'''"' '''] 

¡La áiímtíntaéféu ha dé tfelP sáiuí'y 

jsien desmenuzadas y sa^o^adas eoa aal 
vado, son los manjM'es que les van me
jor; las harinas y productos airailares 
del.comcrclü pueden proporcionar se
rios disgustos. ; ; 

No cb.solamente el trigo y otros ce
reales los que invadierido nuestros mer-
.&ada> ameoMtaaa«iMiÜiti: prod ncoióa. La 
ganadería, uno de los pocos reoarsosqae 
nos quedan, está á su vez amenaza
da por aenu pompetencia . extrangera-
: X. ",<¡> e« solí? \í% Améiica 1 a que man4a 
gtju.a,<(i|î s.A!liuropii; también nos llegan 
do la Occeanía. •; 

En los últimos meses de 1891 se expi
dió una, partida á laglaterra en el barco 
«Fort-Pirée», El boletín que publío» el 
departamento de Ag^ieultora de Nueva 
Gales del Snd.ba 4Mo á conoo4Qr>alga« 
nos datos que interesa conooerapbro: los 
resultados de esta, ensayo. -, 

El cargamento se conipoaia de 17:bue 
yes,, de (os oaaleg ¡oobo eran de .ra|a 
Darkaní y n9/ev« de raza Deront Han 
sido vendidos en Londres por 8.115 
francos, ó sea 480 francos aproximada
mente por 9î be|M.Xoaĵ a{^<f (flete, se
guro, alim|áítfsUn|la^«iif IBI trayaoto, 
etc.) subieron á 318 francos; áá manera 
qoo lo jjobrado en Sidíjey, qoqio jpraeio 
líi|ipio, és de lé2 francos por éabes^. 
Pues bien estos animales faei-on oompr(í-
(iij's por 9^ á ladlfráucoa por cabeza. El 
bttnoHcio há variatío, según esto eátre 

' ¿ 3 ^ y ' 3 8 . ' ; ' ' • • • • • • - • 

Según leo en.upa r«iviata extrangera, 
na ssbjo acaba.dé h t̂eet; «n, grandat ^efl-
oubriraiento. 

IJn hongo delafamjlla de lof tuptr-
gileoi, cuyo nomh '̂̂ és.J^wraNun, o$yal, 
^ fe desarrolla eo el salyádo deí trigo, 
gô fVda propiedades siugulares. La par* 
te ll.iuiiad»,ftía^co del hongo, que sirve 
de spfienal tronco, poutienp tal .ciaati-
dad do! pi;iucipiií «ciivo de, la leyaclu)^, 
que sy, jo .ve allí cíoncret^do formando 
cri8,t̂ le«. Lavfn(;|qlo con agua iría ,SP fth" 
tj(?u!e,ni| iiqttido.queFroyi).j^ laí^rtué»-
tacjón alcchólicfc «op rapidez, fSéUlbr» y 
que puede reemplazar,, pon grasdea ve|̂ < 
ttija^, la levadura deque lo* fab îoaLteá 
de cerveza, taUonero^y cJeatî iJoR ŝ t»a-
cen tanto consumo. . 

La ^ctivid,ld de esta levadnrf;i^efi 
tfl, qof la t̂ >o8formaiBiéa del asiúoar no 
.ŝ î eiteiM r̂ia por la presaaoia del alcf>M. 
.Eî  vcx>;j/e ds((iDorae la. fermealaeién #!• 
r«'iedoV)f|el ,7.por 100, llegaría al 20 por 
lQP„ii;oia lO) que, díamiouiráa los gastos 
de lajda»'41iaf3i¿a> d9s terAlos. ; 

E| blmoa del S^raUím podría sopor-
|f,̂ -,|f-«sJavado«, «/ d£jari4 un residuoó 
heztuc apetecible al, .gomada Como el 
que saleijOrdiiiariainenteide lu fabrica' 
*iáo de ,,l« oürveza. 

JUAN CENTENO. 

abuttdímté; gtHiios: = y vérdüWíi tiééldjíá,' 'díií'nttté la feria, 
„ • ü ' U . / i i - j í ü í . : . , ' . - ;\' . • . ; ! . • : . , • ; ' - • • • : . ; , ; • » • ; . ! / i - ' ••; - M Í . . . . . ¿ ¡ ( j - . r v . 'i^ 

TIJEl^ETAZOS 
'Un sereno dé I¿lché ba niiotido en la 

cáî ceí & un suj-ito que áe le antojé c .o* 
tai* iá hOrA imitáédó la'Vos del vigllairte 
noétarno. • 

if luego tés tjjUcJftiTiiéS de íj[tte "né sen 
perseguidos los falsiflcadures. 

' NítígÜ'érééttorSilVélrt lo« propósitos 
que se íé airibUyen dedmprunder prontb 
Uria, 'aétivá campana An próf^aganda 
electóri»!.' • 
."'""Haéé'bien. ••'••''' 

Hoy por hoy, 1.1 única camíiafJa qite 
'iofi-ece intereses itt ílo Cuba/ ', 

Y es demasiado saégifieuto aquel dr». 
roa pfi"'i^éésár etí ééiiiédias. 

' m aiéaldé dé MUréia<ha clis^tteato rjúa 
«él̂ '̂ltéVüitos A tfll'éiisa dé'^liérltJoiMtk 
loa moi.digos que imploren la ^aríÓÉd 

t: 


